
Apuntes históricos sobre Epidemiología Americana, con 
especial referencia al Río de la Plata 

POR EL 

Dr. Pedro L. Luque 

(Continuación) 

CAPITULO IX 

CATARROS RESPIRATORIOS. GRIPE. SARAl\'IPION 

SÚM.ARIO. '---:-Romadizos, catarros y dolo_r _de costado,- Ep1demías y pandeml~s 
gripales en el siglo XVIII. - Epidemias braslie'ñas. ~ El sarampióll:. 

E~ _poco verosímil que los catarros rmmir.atorios, ·que son las 
afecciones más frecuentes entre. todas lás qu¿ afligen al géneró hu­
mano, fueran desconocidas en la América precolombina .. Podemos 
dar fe, por- ccns1guiente, _a la referencia que -nos lleg~ por :i,nterme­
dio de. I,:rúRRAGA (') Sobre una epidemia de ': ronradizo y dolor de 
costado" que sufrieron los incas poco tiempo antes de la conquista 
española, y sin cuya ayuda -al decir de los naturales- el invasor 
no les habría dominado. 

La viruela que asoló a la Española en el año 1518, marcando 
así la mtrodueción de esta terrible enfermedad én el Nuevo 111undo, 

( 1) Citado por RAF,.\EL SoniA,FFINO en Historia de la Medici'f/,a en el Untguay, 
Ana~~s de Ja Universidad; año X~XVH, entrega 12L M:ontev~~eo, 1927J 
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no se presentó sola, sino acompañada de un cortejo de males entre­
los que se cita una epidemia de catarro y romadizo (2). 

Recordemos aquí también la epidemia ocurrida en Córdoba, 
en el año 1598, a la cual ya hemos hecho referencia en el capítulo I, 
con los síntomas de dolor de costado, fiebre y saliva sanguinolenta,. 
es decir, los prop~os de la. neumonía, pero que, por habe.rse Presen­
tado con caracter.íSticas francamente epidémicas, bien podrían ha~er 
obedecido :a11lía'.etiologia gripaL · 

'' Pesté de _cat~rro y dolor de CO$tad() malígnd' t "e¡:;_ conlb deno­
minaba V ARtiÁs MÁ.cHuCa ( ') a la epideitlia que po$1;faba a los in­
dígenas del Amazonas, en el momento de ia llegada· ele sus evange­
lizadores, loo padres jesuítas. 

* * * 
Son frecuentes las referenci-as a catsrros epidémÍGPS padecidos: 

en la América española durante el siglo XVIII. Citemos la epide­
mia de 1733, recordada por PENNA (''); otra en 1750, la cual, según ' . 
DoBRIZHOE'E'ER ('), coincidió con la aparición de un bólido en el 
cielo. Fué seguramente esta misma pande¡nia .la qu.e. el! . junio del 
mismo año obligó a permanecer en el lecho a gran parte 'de los ha­
bitantes de BneJ1os. Aires, de tal manera que el Cabildo vióse obli­
gado .a ca]1celar SJ:l acuerdo del día 1.6 {'). , 

JUAN y ULLOA, mannos Infatigables que a mediados del miSmo. 

siglo -recor;rieron buena parte de- este continente, con la misiOn de 
medir Ufi" -ffieridiano terrestre, ex::Presaban, refiriéndose a l~s males, 
habituales que E~ padecían en Quito< "(Juan do soplan \den tos qel 
"N. ó N. E .. que sO~ frío1> por atravesar pár'amos nevadoS, Se pa:de'" 
'' cen catarros que allí llaman pechugueras y toda .. 'la eiudad está 
"infiCeionada de este accidente que- es de bastante molestía ,. (7 ) .. 

( 2) 
( 3) 
( 4 ) 

\ 5) 
( 6) 

( 7) 

RAFAEL SCHIAFFINO, trabaJO cttado. 
RAFAEL SCHIAFFINO, trabajo citado. 
})el rol de las e_pidemi:as .en lr:t. il;(ls-poQlamón df!. A.mér_ica, -!3ll Rev1st~. de la. 
Soc-1edad Médica Argentma, VoL III, N"'. 13, año f894. 
Citado· por RAFAEL- ScHIAFFINO en publicación menCionada. 
Acuerdos del Extinguido Cabildo de B1penos Aires, _ seiie II, tofl}o IX,. 
pág 589 Buenos Aires, 1925. ' " 
JORGE JUAN y ANTONIÓ ULLOA: JlelafYbÓr¡, histórica del viaje a la AmA­
rica· Meridiona-l; ·tomo· -r, lib'ro V, cap. VI, pá:g. 386 .. ·Madrid; 'l:-748. 
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No -~eilos pintoresca, y a 1a ·vez muy significativa, es la expl'e·· 
slón ae '''·quebrantahuesos'' CQn -que en Chll~, por 1a misma época,. 
<ÚStinguí~n a ia~ aiec·~iones· gri}>ales. 

~n el afio 1759 Íos 'va~tos p~ís~s que hoy forman las repúbhc~s 
de Bolivia, Perú y e1 Jilc',lador fueron recorridos por una gran epi­
demia, la cual, po:r la_s caracteríSticas que podrán apredarse· en la 
siguiente transcripción tó1Jlada de ANTO:Nio DE ULLÜA ('), debe ser 
identifwada con la gripe pand®üca: 

- '~Él estrago que hiz-o en'lÜ:s indios -dic.e el autor mendo~:ido­
''fué c~nsiderabl~, ayuda,ndo a esto ia 'aema~ia con. que se e~tr~gan ~ 
''la embriaguez; a estos sucedía que· de~de los princípios del mal se 
''aparataban de muerte, y duraban pocos días: conocido este daño, se 
dprohib1ó la venta de aguardiente, y luego se Sintió el beneficio, ce­
'' sando la mortandad; y aunque la epidemia continuó, no eran tan fa­
'' tales sus estragos''. ~,,Sus ptogresos eran rapidlsimos-'·' -agrega más 
adelante~ ''de tal forma qne sí 1íubiese tenido la malignidad a eo­
'''rrespondencia de la genetalidaa, sed~ basta!Lte pa_ra_ la ex-ie~ni.lna­
'' ción del género humano- en cuanto corP-prehendió, PUes en ei térmí­
"no de cinco o seis días no quedaba persona grande ni pequeña, -que 
"no adoleciese de ella, ·.-manifestándose en unas con más .rigor·. que 
'' ~n otras: las calles quedaban desiertas, s1endo raras las personas 
''que en ellas se veían; las casas solitarias_ y postrados 0uantos v-.1-
' 'YÚ:Ln €n ellas: Jas J}~Rzas· de }8, provi~ióh_ totalmente y~~nias, ~in -hÁ­
''ber ni quien vendiese, ni pudiese ·rr a comprar; y en ~st~ confhct:o 
''faltaba'!¡> regular i1Sistencia, porque todos estab¡¡p ~n el caso de 
''necesitarla. La prov!d~ncia, de Dios r>ermiti(Í q_ue lo fuerte del .mal 
''durase a las personas hien co_mplexionadas sólo Q.os ó tres· días, y 

"aunque quedaban con debilidad extraordin~ría, podían en algfuÍ 
"modo dar auxilio a las que se hallaban ~ás agravadas H Y ahora, 
la filiac1ón clínica de la enfermedad: _,'El mal consistía el)- un 
"gran desvanecimiento y pesadez de cabeza, flaqueza en todos los 
''sentidOs y dolores fuertes en el cuerpo, }ndistintamente eu 1as par­
'' tes de é~, _calentura nQ muy violenta, laxitud general, sangre por 
''-boea y narices, S?rdera y un gran abati~iento-, con total 1nape-

( 8) Notwias amer'b_canas;,; entretenimiento 'XI, ·pág. 1'60. M-adrid, '17~8. 
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"tencia: a los que padecían males habituales, particularmente del 
"pecho, se les agravaban; y ala,rgánctoseles,.la enfermedad 11;10rían. 
"Los. qne no estabíih en aquel e~t~do mejoraban usando de s;,4o~Í­
" ficos y de abrigo para mover la. transpiración. Despnés de pasado 
"lo f;,_erte delwal se sentían en la cony~lecencia los efectos': (¡e él, 
"siendo larga y penos~, porque quedaba11 · débiles los cuerpcs, }a 
"vista_ pertu_~b~da, el aspeeto trist~~- y ei _áilimp abat~dQ,_ neées{tall4~ 
, , de más ae un mes para disiPar est~~ reúqui~s,,. -e, • , 

Y no puede ser otra cosa g~e- _grin~,- ~quell~ ''~iebre 1 G-~tarral 
be_uigna" qlie por el año 1767 ''casi ~:t:l_. 'ull -inismo 4íá echó (}la, 
:'cama a toda la gente de Quito" ('), 

* * * 
''La gripe fué también muy f_rec1.1_ente ~n el Bra~il, siendo las 

epidemias más importantes, seg(ln SIGA UD ('"), la dJi 1780, ca.rac­
terizada pm: l~ frecuenci;t de las l'ooalizaciones nerviOsas, y ]~ de 
179~, Í801, 1811, 1811) y 1835. 

* * * 
El saram¡nón, probablemente desconocido en América antes del 

deseubrimiento, río tardó en ser· introducido _p()r los conquista~ores 
de laS ,primt:ras .~.Q.écadas,_ juntament~ con otrii~· ID~chas ~nfe~nleda­
qes infecto:contagiosas. A juzgar por ima declaración te~tim~n1al 
.de FERN:.:NDO: ~>E GoRJÓN ("), esta enfermedad ernpti"va hahr!a sur­
g'ido en S~~to :Qomingo simultán~aménte, con ia Viruela, vale. decii-1 

en los años 1517 ó 1518. 
Esta afección, que hoy se nos presenta :como ulía enfermedad 

endémica, de reÍallva benignidad 'y circunscripta a la edad infantil, 
existió, como hemos dicho, desde los primeros tiempos de nuestra 
vida colonial, pero bajo aspectos totabnente diferentes. Sns incur-

'( 9) SANTA CRUZ y ESPEJO; Reflexio-nes acerca de lds virtl;elas. Año 1785, 
en _:;E~critos d,el Dr. F~AJ{CISCO JAVlER EUQE.NIO. SAN'rA CRUZ Y EEPE_JO, 
Tomo II, pág .. 392. Quito, 1912 

(10) Citado por PENNA, en publicación menc10nada. 
(11) RAI!;AEL SCHIAFFIN"O, pul;llicación men~ion.:;tda. 
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sion-es epidémic-as, separadas por largos años de total ausencia, ad­
quirieron características verdaderamente pavorosas. -Recórdémos en 
primer término las grandes epidemias de 11>34 ("') y 1694, las cua­
les. causaron grandes estragos ~n el Río de la Piata y el Tucurtián. 
A propósito de la última de ellas, decía el P PABLO CABRERA (13

), 

que -sus cons-ecuencias fUeron graVísímas y que atacó tanto a los es­
p-añoles como a los naturales, pero mucho más a estos últimos ''a 
''causa de su desaseo habitual, de sus míse~as condiciones de alinien­
' 'tación y vivienda, de su ahandono, de sus vi'dos inveterados y su 
-,'a hyección' '. 

Recordemos también la terrible epidemia de sarampión que en 
el año 1734 asoló a los pobladcs guaraníes. Según el P PERAMÁS ("), 
no menos de 18 000 decesos se produjeron entre un total de 144.000 
Indígenas. 

COn inusita-da crueldad, medio siglo más tarde, atacó el saram­
pló,n a la población quiteña. SANTA CRuz y EsPEJO ("), testigo pre­
.sencial, estimó en 2 000 la cifra de fallecimientos, o sea el 10 por 
ciento de la población .. A otro espectador de la epidemia, JERÓNIMo 

ÜARRlÓN Y VELAZCO, debemos una patética relación sobr.e la mishla; 

de la que transcribimos algunas líneas: ''El sarampión (se espe­
'' luzna la ;memoria Gon su no:mbre), sangrientamente encendiqb, 
''despoblaba las casas de vn;ientes, poblando de sns trmnfos los s'e­
" pulcros. Postrado de un golpe, al impnlso de su fuerza, la par¡ e 
"más lozana y vigorooa, toda la ciudad era un hospital doliente if 
''una habitación horr_orosa de la muerte. El adorable, augusto, ~f,t­

'' cramento del Altar, como si estuviese fugitivo· de las aras, giraba 
''a todas horas por las calles y las pla·zas) acreditando, amorosp, 
"aqueÜa tierna verdad, de que tiene en habitar con los hombres 
"sus dehcms No se oían más voces en la R.epúbhea que los clamo­
,' rosos dobles de las campanas;- porque, al parecer, compadecido 
''aún el bronce, acompañaba con .las tristes expresiones de sus len­
'' guas1 las funestas quejas, las' copiosas lágrimas dé los viVlentes 

(i2) Cartas anuas de la provtnc.ta del Paraguay, Ch,.le y T'Ucumán, tomo II, 
pág 455. Buenos Aires, 1929. 

(13) Tiempos y campos heroicos. Cap .. IV,_ pág. 47. Córdoba, 1!)27 .. 
(14) Citado por RAFAEL, ScHIA'FFINO, en publicación mencionada. 
(15) Obra cltada, pág. 361. 
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''que lloraban la temprana pérdida de sus hermanos, hijos :y ,opn­
'' sortes más ·~mac;los:' ~- Los ojos sólo miraban lUtOs; ·féretrOs, c~ci.á.­
"'v_eres. cO~rompido -~1 ;;¡,nÍbiénte, pestíf~~a- la 8tmós:Ee~a,. que~í~~ 
"huírse de los cuerpos los sentidos (:ada calle era un escáJtdalP 
''del .olfato y un, tropiezo de l.os ojos, La ,e,xpulsiÓn de Ias ~ntrafi;;s 
"'corroídas /Y déshech~s por el ;mordicante, acre~' hu,m-9s. del e~co~bl~'" 
"to, maU:ifestaba miladi~amente la oc~l-ta· ~3lici~- ~e lf?.·}uer:Za 4~1 
"contagio" (]_6). · ' ; ' 

A medida que transcurrió el tiempo, el sarampión f\lé hacién­
dose endémico en América y, a la ve~, menos virulento; ·h~~ta. 'tomar 
las características que tíene eu la actualidad 

Los años m~s c~stigadcs por el sarampión, en Buenos Aires, 
durante el pasado siglo, han Sido los de 1809, 1817, 1829, 1851. 
1865, 1879, 1883 y 1884. Y por lo que respecta al presente siglo, 
anotemos como años de elevada ~pidemwidad los .. \le 1913,, 1917 y, 
sobre todo, el año 1918. 

CAPITULO X 

SOBRE EL ORIGEN DE LAS EPIDEMIAS Y SU PROFILAXIS 
EN EL CONCEPTO DE NUESTROS ANTEPASADOS 

AMERICANOS 

SUMARIO. - SUperstiCIOnes 111dígenas. - La Astrología~ - .Las ·ordenanzas 
reales, - Cuarente;nas, ·aiSlaíuie1itq y otras Iiled1das' profiláetic~::t -
El Dr. Santa Cruz· y Espejo. - El método del Prof, Gil --' Disp.osi-· 
ciones sanitanas en er Río de la Plata. . . 

Las epidemias, con su manera de presentarse inopinada, de pro­
pagarse vertiginosamente y de desaparecer no menos sorpresivamen­
te, deJando tras de sí sólo desolación, orfandad y- muerté; con es_a su 
forma misteriosa de difUndirse, vehiculadas por un algo 'invisible e 
Impalpable, debieron Impresionar profundamente a. los pueblos pn-

{16) TranscripciÓn que f1gum_ en, -el trabajo del D~·. Gu.ALBERTO ARGOS: Evo·· 
lución de la medicina. ~n el Ec.'l}¡ador,_ publicado en Anales de la Univer·· 
sidad Central del Ecuador, tomo XLI, N(>. 306·, pág 1069 y Sig, 
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mltivos. Era lógico; entonces; que el hombre se afanara por encon­
trar en todo aquello que lo .rodeaba y hasta donde sus sentis]:os pU·· 
dieran penetrar, ·e~ el suelo,- en c::l aire, en los fenÓmenoS meteoro·· 
lógicos, y aun en el sol y. las estrellas, la explicación de est.e mis­
terioso emgma de la naturaleza.' 

Los .a])orígenes de .América, como todcs los pueblos primitivos, 
.estaban poseídos de l~s más extrañas ideas a este respecto y, en 
<Jonsonancia con ello; ejecutaban med1das de terapéutica y profilaxis 
barto ineflca~es casi siempre. 

Largo sería, y un poco fuera de lugar, describir ritos y cere­
monias que se llevaban a cabo entre las diversas tribus para conju­
rar las pestes, como también enumerar las teorías, a cual más fan­
tástica, sobre el origen de las epidemias. Recordemos aquí, sin em­
bargo, por ser algo que concierne a los indígenas que poblaron nues­
!ro país, la suPerstición que existía -entre algun~s· tribus, de que 
todas las enfermedades ~con excepción de la viruela, a la que, no 
~.in razón, la vinculaban a los españoles~ eran producidas por el 
~'ayacuá", ~na especie de gorgojo,. pequeño de cuerpo, perl? bien ar­
mado de arco y flechas de piedra. "Es -decía GDEvA!lt- diestrí­
'' simo y certero, asesta y despide la flecha donde quiere, a quien 
'

1 quier_e y como quiere, y de sus tiros y flechas proceden las enfer-: 
"medades que matan, y el dolor que aflíge" ('). 

Estas falsas supersticiones Impulsaban con frecuenCia a los 
naturales a ofrecer cruentos sacrificios, a fin de atajar los males 
epidémiCos. HERRERA ('), relatando las .costumbres de ·¡~s i;,dios de 
Xüotepec, .mee: '' I en el .año de 1544 que hubo una gran pestilen­
'' cia subieron .a un monte altísimo una dpncella, i 1~ abrieron por 
''los pe-chos, i sacnficaron'', 

Pero no siempre limltáronse los pueblos ameriCa~Ics a ejecutar 
·.estas prácticas, hijas de la ignorancia y los :falsos preJuicws_ S~ na­
tural instinto de conservaciÓn muchas veces les dictaba la necesidad 
de recurrir a medidas más expeditivas para ponerse a salvo de las 

( 1) 

\ 2) 

Citado -por CANTÓN en Hi-sto:r_-.a de la medicina en el Eío de la Plata, 
tomo I, pág. 247. _ Buen~s Aires, 1926. _ 
Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra 
firme del mar océr;tnóf Década_ III, Lib, IV, pág'. 142. Mad-rid, 1728. 
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e¡_11de:r;n_ías; y lo único qUe entonces podían 'hacer de pr~rVeeho·, que 
era huír, no lo dejarOn de poner en práctica, a veees cOn buen--r~e­
sultado Y es así como sabían defenderse de la fiebre amarilla-y 'el 
paludismo, abandonando en los momentos epidén:ticos las tierras cb,{­
jas y pantanosas de las costas para ir a r-efugiarse: en 'las· montañas. 
De la misma· manera pudieron,·más de una

1

vez~ eludír las mortifdras 
cpidemms de viruela, ya que al huír y dejar a los enfermos aban­
donados a su suerte, eliminaban de u:ria ma.nera cruel si se quiere" 
pero eficaz, las fuentes del contagio. 

* * * 
Por lo que respecta a los primeros españoles de América, debe­

mos confesar que sus ideas scbre el origen de las epidemí~S ·no- esta­
ban mlrcho más evolucionadas que las de los naturales.· E"ístía en 
g€nera1, aun en:tre las clases cultas, la tendencia á relacionar estas ca­
lamidades ron los fenómenos celestes. Ya vimos, én el capítulo I, que 
el historiador ToRQUEMADA consideró como un presagio de la formida­
ble epidemia de "matlazahuatl" del año 1576, a tres ruedas' compa­
rables al arco lris que un mes antes Viéronse alrededor de1 sol 

Tratados completos de Astrologia en su relación con las enfer­
medades, como el que en 1660 escribiera en Lima Ju.<N Il1' FIGU1'­
ROA, demuestrmi la import_ancia que se as1gn6 en una épo·ca a esta 
materia. 

Enire · fódos los cuerpos estelares·, fueron los cometas, segura­
mente por Su Cbmportamiento en aparente desacuerdo con las in~u­
tables leyes que rigen el Universo, los que en mauera esp~cial go­
zaron del prestigio de perturbadores d~ la salud de las gentes. La 
gran epidemia gr1pal que en el año 1759 asoló una buena parte de 
Hispano-América, fué relacwnada con un cometa (sin duda el 
"Halley" en su antepenúltima apatieiórr) que· meses antes se pré­
sentó en el cielo. 

Queríase establecer una relación de de.pendencia ·entre la tona­
lidad de los cometas y el tipo de enfermedad a desencadm;1árse. Así, 
aquellos astros de color pálido debían provocar letargias, pleuresías 
y neumonias; los de tinte: roji:z;O, calentüras ardientes, sarampión y 
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{)tras enfermedades .eruptivas; la peste, la gangrena y las escrófulas 
-eran ~a collsecuencia de la presencia, en ·el cielo dé cometas con tona­
lidad .azul; y, por últi'íno, los· de color .amarillo de oro producían 
desequilibrios mentales, como las manías y las melancolías. 

Los monarcas españoles, celosos d.e la salud y el bienestar de los 
pue~los a fundarse en sus posesiones de las Indias, especificaron en 
diversas ordenanzas !as conil,iciones. q¡¡e en. lo posible debían relJl!ír 
las comarc;¡s elegicjas con tall'in. Así1 el emperador Ca~!os.V,. .en un~ 
real .orden d~~tada en el año 1523, especificaba l<> sigUiente: "No 
"elijan sitiqs para poblar en lugares muy altos, pqr l;,t mokst;a de 
"los vientos y d1fic¡¡ltad del servicio y acarreo, tú .en. luge,res.llluy 
:·'bajos, porgue suelen. ser enfermos; fúndense.en los medial1aillenté 
"levantl}dos, que gocen descubiertos lqs yient(}S del norte. y medio, 
".día; y si hubieren de te)ler Sierras 0 cuestas, .sean po.r la,.Jmrte. de 
''levante y, P~V.!Y.nte; y si no, se pu9.ieren -esc-q_s?-r los lugaTes aUos, 
"funden en parte donde no estén sujetos a .. nieblas, haJliendo obser' 
'' vación de lo que más convenga a la salud y accidenteS que se pue­
'' den ofrecer, y en caso de edificar .a la ribera de algún río, di~-

• -- 1 

"pongan la población de forma que sahendo el sol, dé primero en él 
"pueblo que en el a,gua" ('). 

Otro gran monarca español, Felipe II, en l>¡s or~enanza~ :)4, 
3(\ y 3,6 de poblaciones mandaba q)le ''habiéndose resuelto de p.ob)ar 
'' :;tlgun3: provincia o comarca _de l,as que _están_ a nuestra_ obedi~p_c~a; 
"6 después descubrieren, tengan Jos pobladores cousir!er(lmóu y ¡u;h 
''vertencia a qu_e el te~reno s~a s_~ludable,_ reconomendo ~i se_ ~on­
'' servan en él_ hombres de mucha edad, y mozos de buena comple .. 
'' xión, disposicH5n y color: s1 los- _alllii\aJes y ganados son sanos y de 
"competente tamaño y los _pa_sto~ Y; maf\tenimientos buenos y abun­
'' ~aptes, y de tierras. a propós~to para sembi~_ar y coger; si se crían 
''cosas ponzoñosas y nocivas, el cielo es de buena y feliz constela­
" eión, claro y benigno, el aire puro y suave, sin impedim_entos y 

(3) RecopilaCión de leyes de los reinos de las Indias; Lib.. IV, Tít. VII,. 
Ley I. Madnd, 1841. 
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"alteraciones; el temple sin exceso de calor ó frío (y habiendo de 
"declinar a una ú otra calidad, escojan el frío) : si hay pastos pa­
' 'ra criar ganados, .montes y arboledas para leña, materialés de casas 
"y edificios; muchas y buenas aguas para beber y regar; indios y 
"naturales a quienes se pueda predicar el Santo Evangelio, como pri­
'' roer motivo de nues!ra intención. y- hallando que concurran estas 
"p las más principales calidades, procedan a la población, guardan­
~L do las leyes de este libro" e• l. 

Fué seguramente con el fin de disminuir en lo posible los es­
tragos de lás endemias propias de las tierras bajas, como la malari¡¡ 
y la fiebre amarilla, que se encarecía en otra disposición de la me~ 
trópoli que los sitios a poblarse no estuvieran cerca de "lagunas ni 
''pantanos en que se críen animales ve:ttenosos,- ni haya corrupción 
"de aires n! aguas" (•). Y por lo que respecta a la distribución de 
los solares en los nuevos poblados, expresamente se ,,>rdenaba qne 
aquellos destinados '-'-para carnicerías, pescaderías, tenerías y otras 
"oficinas, que cansan inmundicias y mal olÓr, se proéuren poner 
''hacia el río o mar, para que con más Iinlpieza y sailidad se cOnser~ 
"ven las poblaciones" ('). 

* * * 
De todas las epidemias propias de la época colonial, fné sin du. 

da la viruela la que más aguijoneó a los hombres dirigentes ,a adop­
tar mediél<is ·ere pr_evención encuadradas en los COf.l-OcimientdS y ex­
periencia que en aq-uel entonces se pn:seían. Ta1es fueron las Cuaren­
tenas i~puestas a los bárcos, el aislamiento de los enfermos, la inci­
neración de sus rop·as, medidas que, Como vemos, no difieren en mu­
cho de las que se adoptan hoy día. Data del año 1589 una reso­
lución adoptada en Chile con motivo del arribo de un navío apes­
tado de viruela. Se dispuso el reembarc<> de los enfermos en el pe­
rentorio plazo de seis horas ''y que su ropa usada se quemase toda, 

( 4 ) Idem. L1b. IV, ·Tít. V, ley I. 
( 5 ) Idem, id~m; ley III. 
( 6 ) Idem, ·ídem; ley V. 
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"que en cuanto a la sin uso debía sufrir una espera de 40 días ca­
" bales" (7

). 

En el primitivo B.,enos Aires las epidemias exaltaban el pro· 
fundo sentimiento religioso de. la población y las rogativas, "proce­
siones de sangre_'', elecciones de patronos -especiales, etc.,_ eran el 
corolario obhgado de toda peste. Se .adoptaban, además, todo género 
de precauciones, especialínente las cuarentenas y el aislamiento de 
lós negros; estos últimos, en efecto, constituían por aquel entonces 
el principal vehículo para la propagación de las epidemias. 

El malígn~,: sa~ampión que en 1785 .asoló a la ciudad de Quito, 
provocó la adopción de medidas sanitarias, eficaces las unas, alta­
mente originales y aun pintorescas, las otras. CARRIQN Y VELAZCO, 

uno de los cronistas de esta epidemia ('), usando floridas expresio­
nes que no vacilamos en transcribir, nos deja ver cuáles eran las 
ideas reinantes en la América española de las postrimerías del siglo 
XVIII, respecto al tema que nos ocupa: "El Sr. Presidente -die<>--"­
"por sí..ool.o, .fuera de los muchos socorros pecuniarios que le didó 
t' su generosa piedad, mandó limpiar las -calles, para destruir la ~O-· 
{ 'rrupción con la limpieza.; qUe todos los médicos dist:¡;--i_!Juí.dos p.or 
4 'los burgos y cuarteles del lugar, visitasen los enfermos; de orde~ 
4

' suya se hicier-on muchas juntas de profesores para que, disputant­
''-do en ellas, se resolviese un método curativo; practicárome algu­
"nas disecciones anatómicas con el fin q.e ·estudiar, por medio del 
4 'cuchillo, lecciones para .la vida, en esos libros .desenpuadernad~s 
''de la muerte. Dióse a la prensa la r.eceta que parecrÓ más conve-
4 'niente .y se remitieron muchos ejemplares a toda la ·extensión de 
"la provincia. Mandó también a los jueces subalternos que prohi­
''bresen el uso de licores cálidos, para no añadirles pólvora a unos 
"'cuerpos Inflamados. Introdujéronse en los éj1dos muchas partidas 
"de ganado vacuno y lanar ('), que trotando por las calles, disí-

( 7) 

( 8) 

(9) 

ALEJANDRO FUENZALIDA: Historia del· desarrollo intelectual de- Chile, 
pág. 434, Santiago de Chíle, 190 3 
C-itado por GUALBER.TO ARCOS: Evolución de la medimna en el Ec-uador, 
en Anales de la Universidad Central del Ecuador; tomo LXI, N°. 306. 
Véase en el apéndice de este trabajo cómo, en el año 1818, se aconse·· 
jaron medidas de profílaxis similares con motivo de una epidemia de 
anginas en Mendoza. 
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'f pasen la infección del aire, subrogando, por medio de la agitación 
"más copiosamente transpirados, aquellos efluvios qué contemplan 
' '·m-ás benignos los físicos. Quemáronse varias ·cargas de tabac.o en 
'~-hojas, cuyo humo sus _divos-1o -definen no .sólo balsámicO, sino-;taril.­
"·bién alexfárniaco, con todas aquellas ocultas cualidades .que sabe 
·" .fil<JSOfár, para su- disculpá, nn vi ero. Como cabeza digna d\l:· este 
"ilustre- Cabildo; mandó también que. la ciudad de sns propios fonc 
''dos, costease la mitad del valor de la b0tica,'porque la .otra la 
"ofreció el liberal ánimo de la religión betblemitica". 

*· * * 

Destacóse en esta misma época, por su ilustración' e- inteligen­
cia, un escritor y mé0.ico quiteñb~ -'el n·r. ·FRANCISCó JAVIER DE .SANTA 
Cnuz Y ESPEJO .. A través de sus -''Reflexiones acerca de las virue~ 
las,., (1.0 ), podemos también ndsotros recoger el pensamiento de. ·aqUel 
entonces acerca del origen de las·epldemias. Háblanos el ilustre ecUa­
toriano· de la: influencia· del aire y, u~ndo las expresiones de un 
autor contempórárteo, c·ompara ~: ·la atmósfera con ''un gran vaso 
''químico, en el cual la materüt de todas las especies· de cuerpos sub­
'' lunares fluctúa en enorme cantidad. Este va:so es como un ·gran 
''horno continuamente expuesto a la a~cción del sol, de donde_- -re­
'' sultan innumerable cántídad de operaciones, de· sublimaciones,_ de 
'' digestiQll&~. ~e ferm-entaciones, de putrefacciones~ etc. A éSta -cl¡en­
,_'ta, agrega, ·considérese ya: &cuál será el carádel- que imprima-en 
''la economía animal cualquiera de estas Variedades continu:a:s y­
'?·perennes de· ·nu·estro· ailibiénte ?''' (11 ) •. r 

También las condiciones fisicas de la atmósfera, y muy especial­
mente las influencias que las oscilaciones de la presión son ·ca.paces 
de ejercer sobre el organismo, son tenidas en cuen-ta por esté médico 
amencano del siglo XVIII : "El efecto más temible -dice a este 
'' respect(}-,-- es ·volver la sangre o muy espesa 0 muy líquida, y por 
''consiguiente, que dentro de ~'a~ vena~ y a:rteriaJ? ocupe o muy 

(10) En Escritos del Dr. FrancisCo- Javier· Ba11:ta Ot1.MJ- 11 Espejo\~ tomo II-; 
Quito, 1912, 

{11) Obm citada, tomo II, pág. 391. 
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''grande espacio o m:uy corto, siem-pre con ,detrimento de .la .. sa1ud 
"y de la misma vída. Oh! y cómoc el vivír es· u>< contin)lado prodi­
'igio!:'' (12 ). 

Pero lo más interesante de esta disertaeíón de SANTA CRuz Y 

.ESPEJO, lo constituyen, sin duda, sus reflexiones acerca del posible 
origen parasitario Q microbianO' de la viruela y otras enfermedades 
epidémicas.. '&ec)iérdese que estamos en el año 1785 "El microsco­
'' pio- __:escribía .el -sabio ecuatoriarto--· ha· descubierto _un nuevo 
"mundo de vivientes qúe .. se· anidan pro-porcionalmente en todas las 
"cosas. Entre todos, el hombre es· .el más acometido de muchísimas 
·'castas y familias de estos huéspedes molestos, en todas, o las par" 
''tes más principales- de su euerpG. Fuera _de otros inse~tos .pr-O:­
"pios de cada entraña, los anatomistas han hallado los que. parecen 
''comunes a todas, que son las lombric~s, en el cerebro, en el híga­
" do, en el corazón, en la vegiga, en el ombligo y en la misma san­
'' gre No se hable de las úlceras y de los efectos del cutis, en los 
''que encuentra la vista armada- del microscopio un hormiguero, ó 
11 por mejor declr, un torbellino de átomos voraces y animados, Así 
"~agregaba más adelante- no hay muéha justicia en improbar la 
{.'-senténcia de tantos 'lnédicos· que ásieutan 1~ causa de·_ tpdas lá:S én­
''fermedades ·epidémicas en dichos animalíllcs. Nada hay aquí 
{ {-'-Concluía- de extraño ó extravagante·, -que choque ni -a la razÓn 
'~ni a los seütidos. Si se· pudieran apurar más las observaciones nii­
,, croscópicas, aún más allá de lo que las adelantáron Malpigio, 
"R~amur, Buffon y Nee-dham; quizás· encontraríamos ,en la incuba­
'' ción, -deSarrollamiento, situación, figura·, m_ovimiento y duración 
"'de esfoo corpúsculos movibles, la regla que podría servir a expli­
' 'car tqda la natur31eza, grados, pi-opiedades y síntomas de túdas 
dlas fiebres· epidémicas, y en pa:t'f.icular- de la viruCla" (13 )-. 

* * *' 
Al finalizar el siglo XVIII, como vemos, las ideas sobre el ori­

gen de las epidemias exp,erimentaton· un giro favorable. Lo mismo 

(12) Obra c1tada, tomo II, pág. 392. 
(13) Obra citada, tomo II, pág. 398. 
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podemos decir en lo que respecta a su pr<>filaxis, a pesar de que mu­
chas medidas de esta índole puestas en práctica o aconsejadas en .la 
referida época, hoy nos parecen carentes de sentido. La varioliza­
eíón, -que fué introducida en América por ese tiempo, lo misnio que 
la vacunación, -poco -después, constituyeron métodos pro~ilácticos: 

reale&, efectivos y específicos (ver Capítulo III). 
Data de esta época también el métOdo d~l Prof. GIL, liustre 

médico español, quien, fundándose en que los agentes pestilenciales 
no se encontrarían ·en el airé, sino ~dheridos a 1as personas -mis­
mas, siendo, por lo tanto, sólo posible la trasmisión de individuo \' 
jndividuo, .proponía para combatir· las epidemias de viruela, y en 

' general todas las epidemias, la sencilla práctica del aislamiento pre-
coz y riguroso de los primeros atacadoo. Cosa tan sencilla y puesta 
en razón suscitó en su tiempo, aquí en América, acaloradas éontro­
versias. 

* * * 
Este progreso en las ideas sobre la naturaleza de las .enferme­

dades epidémicas y ]os adelantos en la profilaxis tuvieron también 
su repercusión en el Río de la P_lata. Entre otras disp0siciones, he­
mos de mencionar aquella del Cabildo d~ Buenos Aires de 1769, 
que ordenaba ,-con motivo de una epidemia de naturaleza desco­
nocida~ la ejecu.ción- de autopsias :por médicos competent_es) ~~n el 
fin de aclar&r el .carácter de la enfermedad ("). 

Otra--señal de progres<> a este respecto, es la resolución del vi­
rrey Vértiz, de hacer ob!igatpría la declara~ión de las enfermedades 
infecciosas por parte de los rnédi~os (año 1770). 

En fin, citemos todavía disposiciones tan 11tinadas por parte 
de los cabildantes porteños, como aquella. que tomaron en 1791, en 
ocasiÓn de una gran epidemia de carbunclo en la campaña bonae­
rense, de mandar quemar y sepultar laK reses y de prevenir a la po­
blación, aprovechando para ello los actos religiosos de los días fes­
tivos, sobre el pe!igTo que esta enfermedad de las. haciendas repre-

(14) Ac-uerdos del extingu~do Cabildo, de Buenos Aires; sene III, tomo IV, 
pág. 48. Buenos Aires, 1925. 
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sentaba para la salud humana ( "). Y otra serie de disposiciones 
higiénicas relativas a pavimentación y limpieza. de las calles, aleja­
miento de residuos, inhumación de animales muertos, inspección de 
ganados para la faena, traslado de cementerios, ubicación de hos­
pitales, ·etc., certifican ·de la preocupación de las autoridades del 
flamante virreinato del Rio de la Plata por el mejoramiento de la 
salud pública. (16 ). 

APENDICE 

REFERENCIA A DOCUMENTOS DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
AMERICANISTAS 

En el capitulo de este trabajo dedicado a la difteria, hemos he­
c~o -mención de una grave epidemia de ''anglllas malignas'; ocurri­
da en Mendoza en enero de 1818, es decir, un año después de la par­
tida del glorioso• ejército libertador: Esta epidemia llegó' a adquirir 
gran difusión y fué necesariO que el gobernador D Toribio ijc 
Luzuriaga convocara -a todos los médicos de- la Ciudad, a fin -de qÚ.e 
formularan un 'plan de acción para oponerse a sus estragos. El in­
forme elevado por los profesionales -mendocinos, él cual consta en 
un extenso- manuseríto existente en ·el Instituto de Est~díos Ameri­
canistas de la Universidad de Córdoba., es interesantísimo porque 
nos muestra las ideas entonces dominan tés sobre ei origen de- las 
epidemias: 

•' Los profesores de todos los sig'los -decía el citado lnforme­
'' despues de ha verse fatigado ·en la especulacion de las causas oca­
'' c1onales de las enfermedades. pestilentes, han asentado por prin­
'' Clpio gral. que los males pestilenciales y epidemicos tienen por 

(15) A.c'K:erdos . ... , serie III; tomo IX; -pág. 562. 
(16) JUAN ~AMÓN BELTRÁN; La orga-nización santta'rl!a ile Btoenos Aires &u.­

rante el virreinato del Eío de la Plata (1776-1810). Relato oficial al 
VI Congreso N aeional de Medicina. 
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~'causa. oca¡;ional Un principio .misterioso -Y oC_ulto a;quien- Hipócra~ 

~'tes l~a~ó Div.ina''. 
Y agregaban: ~'La oscuriolad•de este principio, ha dado causa 

"a diversos .sistem¡¡s. Unos . han querido , establecerlo err. las :exala­
" ciones vaporosas dE? los pantanos en lugares .calidos, Otros en los 
''tufos ,subterrll}leos arcenieales de sustancias Minerales. Muchos 
"en efluvios de cuerpos animales podridos. Algunos en. una.,xeriiú" 
''nación vermínosa de minutisimos insectos malignos e~rantes en la 
"Atmosfera. Y los mas en un fatal influxo del Cielo sobre los entes 
''sublunares''. 

No obstante esta diversidad de teorías, entre las que, como pu~­
de verse, no faltaba la teoría microbiana, ~~ combienen todos -aña­
''día el informe- _en que el Ayre admosferico es el behiculo o con­

" duct?r, d,fsde prü,1cipio f,unesto y te.rrible qu,e los produce,;. ya ,con­
'' sista en exalamone~ pa~tanosas-,. y~ e:q. tufos subterr~rreos mine­
'' rales; ya en efluvios cadaverosos de insectos; o ya en fin en el 
"fn~al .. .mfluxo ,del Cielo, sobre los entes su)>lunares" . 

. 1 ~ 1 1\dmit;¡_da, com{}. c;i.f?.da la teorí~. atmo,sférica,, tr¿;¡rtabá1i a_ conti­
)lu¡wíón de indagar. ~a intima uatural~za del agente s.épticq,. de 
"aquella ca,u~>l: que llamó < Jm"\1\S pri>na el recomendable médico 
~ 'Isb:r~;udo·· D_ieme.d~:t-o.e,ck' ',__y (¡e~í-an: 

~.'Un Ast:r:o· :lllminosQ,. la .. :Ci~ncia. sublime, la Quimica-., dedmos 
~' nors co»Q.ucirá como de la mano h.asta descUbrir .~1 :arcano taH .es­
~: col)..dido. a.::nuestros~ :ant~wesores~' ... 

Se ~~ ·ª· C:Of!·tinuaci6p. .en con,síderaciones sobre. la: .. c.ompo­
~JÓÓn quími~8:" del, aire en sus .. do& p!igcjpios fundame,;_trues, .el 
oxíge:nof -~-~tan imp_9,.rtant(f .a~ .f();IlJ:E~~to. de· la vida. que: sin .su. ,influxo 
"'nuestra llama vital se apagaría pr. el exfuerso, y ·c.ontraposición 
'' de1 pt;incipio· .awólico} venenoso y mortifero que procura. extin­
'' guirla ',' . 

. "Si sob·rep~ja._ insignemte. -en .el ayre el Gaz azoé -decí~n más 
;¡delan·(e,- resultan males espantosos acompañados de funestos sín­
'' tomas, que encaminandose a la putrefacción cadaverosa corrom­
'' pen nuestros humores, de~i~itan .ntr.os. solidos,: .Y ~eprav~n. el x~go 
'·' espitituoso :que anima y . vigoriza con su influxn, las funciones 
''príueipaies de nuestro cuerpo. Si descU:ella de]llaéiado el Gá~ Ocxi-

AÑO 28. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE  1941



-1013-

"geno, avivando mas allá de lo justo nuestra llama vital,' .se irritan 
'' ntros. fluidos, se incendia y agita ntra. maqina, prende --al p'unto 
''lo mas inflamable de ella, hsta. quff sofocada lá vida,•conla vehe­
"-"·mencia de los sintoma·s, se disuelv~ en la hoguer;;~:" 

· Establecidas estas dos modalidades epidémicas dependientes del 
predominio· de uno u otro de los componentes del aire· átinosfi\rico, 
llegaba a !it·concinsión el informe de que "convencidos de qne'est>is 
'"Epidemias son del gehéro pütrido.:cadaveros·o .. "SU primera ·Pro­
·" ductiva causa depende del exceso del gaz azoé en el fluido admós­
"ferico, siempre que la estación y el modo' de presentarse la epide­
'''mia y pestilencia nos <lonvence de 'que en la 'quálidaci dél ayre 
"'esta 'diSpuesto ·eSte azOté de- los anirn31es vivientes". 

Estos concePtos, qué ahora nos parecen tan curiosos, no eran 
por cierto un producto puro de la mente de los ga1enos niendocmos 
de principios del siglo XIX, sino que _:como éilos mismos l~ afir­
~ari- er'an tomiidos · ''de los s'abios de Europa ·más: ;iecomendabl~$ ., ' 
Y en su mayor parte extractados "dé los pénsamí¿htos' de un áihe­
"rlCano (cuyo nombre desgraciadamente· río mehciOhtm} dig'no por 
..: 'sti sabiduri'a de la' admiracióll d'e tod6s' los -hombi-eS' '. · 

Las medidas profilácticas que se aconseJ~ban, ellca'minadaS ca:­
.Sl todas a dísrninuír el nitróge"no y aume;tar el~ oxí-geno del- ~i:fe, 
.sen laS siguientés, h~nscripÍas textualmente: . . · 

• 1 • - ' 

"l, Siendo constante que e& d1fícít alejar en las enfer!lled¡¡.des 
·''f-pjdemiGas el h~_batimto, de animo, gué _efecto no :Q:t;pducirá e:p. los 
''enfermos y ,aun en lo~ sanos el clamorep de_ la~ y_aXt;p~nas po~· los 
"'que mueren~ En el momento que lo boyen creen "ciue como aquel 
"que está pr. espirar o espirado tambieil seran (:lllos yictimas de la 
'' ~isma epidemia. QorÍvendrá pues que se. prÜhika tocar a mue:r;to 
''o agonizante, haciendo esta prevew~ion reservadamente a los Pte­
'' lados Eclesiastic()s,- para que- con su publicidad_ no queden aVisa­
"'' ~os lo_s ~a~hante.s y se h~ga inutil esta medid~';_, 

"2. Que no se enben·en los cadaveres ~n las. Iglesias sino en 
''lugares distantes saturando los en la tumba con proporcio}).ada 
"cantidad de c~1". 

"3. Que se evite. el derrame de agua en las aseqUias, y la inun-
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"dación de las ealles; prohibiendo por ahora el regarlas como se 
''acostumbra''. 

"4 . Que se libren las provídencias 1;1ecesarias para la limpieza, 
''_de las calles, verificando estas operaúon~s- a horas en que. no.. ca'" 
''lie_nte el sol, esto es antes de .que ~st~ salga, o después qu'e ~e oculte''~ 

".5 .. Que se disloque el ayre. Esto s~ .c<mseguira .. ca:n la eJ<plo­
" cwn de polvora a la hora mas cornada en difere11te.s pnutos ªe, la 
"ciudad. En este mismo y preciso tiempo deben limpiarse los Po­
" zas de las Casas cuyd;mdo de ren9var el ag1;1a estancada en ellos, 
"lo que se conseguirá haciendola corre_r continuanu~;nt,e'/. 

"6. S~endo los alkalis ;tbsorventes poderosos deL gaz azoe, sec 
'' rá muy conveniente .que a la mayor brevedad se- .manden blanquear 
''las calles; ac_onsejando a los vecinos hagan en sus casas co11tinuos. 
''riegos de ~lla o de su agua''. 

"7. Que se hagan benir y estacionar en toqa la ci!l)Ja<l e¡ nu­
~-'mero de ganado_ vac:uno y la~ar que se conceptue 'suficiente_ p:;tr,a 
"que estercolando p'. todas partes cnm¡miquen al ayre el ocxigeno 
"pt .. cuya escasés se hace mort~fero"". 

"8. Que se adviertl¡ a los ve~inos que se ha observado que el 
"baño en agua corriente ocaciona en esta estacion la enfermedad 
l( ep1demica, usandÜlo solo con consulta de facultativO_". 

'' 9. Que se prohiba rigurosamente la venta de :frqtas acuosas 
''como son la Sandilla y el Melon, pues estas liqüando la sangre 
''la predisponen a la disolucion. Podrá permitirse la vent~ de las 
"'< demas de®)!e}! que un perito déélare e'star e'n per'fecta- sa:ú);n. Pa:ra 
"''que ·esta disPos.i.cion tenga ef'ecto ·se conducirán a -la pl~á Pral. 
.-,,.en donde seran inspeecionadas n. 

"10. Que se prohiba ía emígracion de las familias ( despues de 
"puestas en practica estas medidas) mandando que nadie salga a 
''mas de una l-egua de distancia sin _permiso del Gobierno''. 

"11. Que se encargue a un sujeto la visita del Hospital, enfer­
" merias, Carceles, Quarteles, y Conventos; facultando!<> para que 
"''dispOnga su limpieza en los terminbs Ihas convenientes y menos 
-'-'costosos'-'. 

"12 . Que se prevenga a los Pobres que todos los facultativos y 
"Empíricos estan dispuestos a asistidos en la enfermedad epjde-
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{~mica sin exigirles extipendio alguno: y que en _esta confianza los 
"soliciten en el instante que se sientan atacados del mal". 

"13. Queda al cuydado de los Facultativos comisionados hacer­
"presente al Gobierno de las demas particularidades que pueden 
~' ºcurrir, y sean del momento, como prevenirle del tiempó que. pue­
''dan,. durar estas medidas o suspenderse''-. 

* * * 
Hace más de un sigla, cuando no sólo eli Alliérica, sino en tado· 

el mundo, los conceptos de asepsia y antisepsia eran desconocidos, 
enfermedades como el tétanos del recién nacido -entonces llamado 
''mal de los siete días)'- eran muy frecuentes y seguramente un 
factor importante de mortalídad infantil y por lo tanto de despo­
blación. 

Creíase entonces, y el Protomedicato había insistido repetidas, 
vece§ en ésto, que el bautismo con agua fria y bajo la for-ma de in­
mersión representaba una de las causas fundamentales del aludi­
do maL 

La Asamblea General Constituyente del año 13, preocupada en 
remediar este aspecto del grave problema de la población, dirigió! a 
las diócesis una círcular transcribiendo la resolución tomada ¡al 
efecto. 

La circular dirigida al Obispo de Córdoba se conserva también 
en el Instituto de Estudios Americanistas de la Universidad, y su 
texto es el siguiente: 

"La A. G. C. de las Provincias Unidas del Río de la Plata en 
"sesión de este día há expedido el Decreto siguiente: 

"Siendo el aumento de la Población uno de los principalísimos 
"cm dados a q sin cesar anhela la A, G,, C , y habiendo conocido 
"con dolor, q, la multitud de Infantes q. perecen luego de nacidos 
''del mal vulgarmente llamado de los siete días, es originado de un 
"espasmo, q. entre otras cosas lo ocaciona el agua fría con q, son 
"bautizados, habiendo al efecto oído á Profesores ilustrados en la 
"materia; decreta q. en lo sucesivo no se bautise en Pueblo algun(}; 
"de los comprehendidos dentro del territorio de las Provincias U ni-
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"das sino con agua templada eu cualquiera de las estaciones del 
"año; y a efecto de ocurrir por todos los medios posibles a reparar 
''los males consiguientes a la ignor•. con q. son tratados,los -infantes 
"al nacer, y luego de nacidos, por las primeras manos a q. deben 
"su socorro, se reencarga muy padicularmente al S. P. E.la vigi­
"lancia en -el cumplimiento de la Ley 1•. ·Tit". 16 Lib". 3". de Gas­
" tilla por parte de los Protomedicatos, y sus lugares Tenientes en 
"toda la extensión de las Provincias, y sin embargo de la Ley 2'. 
"del m1smo Tit". y Lib". Lo tendrá así entendido el S. P. E .. para 
~'·su devid~l ob~eryancia .y .cumpli:mie_J,lül''-. 
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